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III 

Entramos al segundo grupo general, esto es a los 

que se quedaron a medio camino, y comenzaremos por 

los que fueron apartados de su cauce natural, atra;dos 

por el miraje engañoso de la politica. • 

En primer lugar nos encontramos con la descollante 

figura ele Guillermo· La barca Hubertson ( descollante 

en la literatura e igualmente en su actividad de des

vio). Su aGción al arte de escribir comenzó en edad 

muy temprana: su primer trabajo apareció en el núme

ro 1 de la revista mensual de la Academia Literaria 

«Miguel Luis An1unátegui», el 23 ele junio de 1894, 
y se titulaba «Carta a un amigo>): ~ 

«Por Íin, en medio de afanes, puedo consagrarte al

gunos instantes. ¡Al fin puedo olvidar, siquiera momen

táneamente, los apuros y las nngustias por que he pa

sado en este último tiempol {Cuántas veces he implo

rado tu ayuda; pero tú estabas tan lejos, caro amigo? 
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«Cuántas veces no ne deseado tenerte a mi lado 
para que me sacaras del profundo piélago a que mi 
estrella me condujo! ^NJadie acudió a auxiliarme, sin 
embargo, y ya consideraba seguro mi naufragio, cuan
do mi ultimo esfuerzo desesperado me dejó alcanzar 
las orillas salvadoras».

Y tras la exposición del problema, continúa:
«Sin embargo, tenía dos caminos ante mi vista: po

dría elegir. ¿Prosa? ¿Poema? . . .
«Unas cuantas reflexiones me bastaron para elimi

nar a las musas. Amén de que siempre me ba disgus
tado ese sinnúmero de poetas que suponen serlo y 
nada mas; además de esto, mi imaginación ni con toda 
la buena voluntad que yo puedo tenerle por ser mía, 
es de las más ardientes y soñadoras . . . no, ¡mi imagi
nación es modesta!».

Debió seguir colaborando en estas publicaciones, es
tudiantiles y su firma apareció en forma más destacada 
cuatro años y medio después en «Los Lunes de la Tar
de», que publicó un cuento suyo titulado «Bohemios», 
en febrero de 1899, trabajo que lo colocó en primera 
fila entre los escritores de la época. Su prosa era muy 
castigada, eufónica, producto de quien ya tiene dominio 
sobre la pluma. Le falta ba tal vez un poco de imagina
ción ... y otro poco del don emocional. He aquí los 
primeros acápites de ese cuento que apareció firmado: 
G. L. H.:

«En el cuarto no había luz.
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La 1ucha era encarnizada. La tinieblas, con su cor

tejo de monstruos invisibles y sombríos, formaban legio
nes compactas contra las cuales lanzábase impetuoso 
un rayito de luna, cual joven doncel deseoso de dis
tinguirse ante los ojos de su dama.

«Entre la sombra y la luz, la victoria no es dudosa.
«El joven dotícel, enristrando su lanza de oro páli

do, rompió las filas enemigas y apareció en el tragaluz 
triunfante, risueño, iluminando la escena; aquí allá 
bobemios en diferentes actitudes, repatingados sobre 
las sillas, tendidos en los sofaes, dejando adivinar en 

sus rostros aburridos el proceso de sus ideas que ger
minaban en el cerebro, todos soñolientos, con s p 1 e e n. 
Allí estaba Aianuel en un ancho sillón, arrebujado en 

su paltó, mascullando entre dientes frases incompletas, 
embriones de ideas que no alcanzaban a desarrollarse 
en la noche de su cerebro, en aquellas sombras que 
despedían a veces vivas llamaradas, relámpagos de in
genio que lo ponían al nivel de la turba de bohemios 
ilustrados e inteligentes».

En 1900 ingresó a la redacción de « Luz y Sombra», 
en donde siguió publicando cuentos. Incluyó los me
jores en un volumen aparecido en 1905: «Al amor de 
la tierra». En los concursos oficiales de 1910 1 e pre
miaron la novela «AÜirando al océano», considerada 
por la crítica una pequeña obra maestra. Desgracia
damente, fue su último trabajo. La política no debería 
soltarlo ya.
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ti

Alfredo Guillermo Bravo publicó sus primeros ver
sos en Valparaíso, donde residía. La revista «Suce
sos» del 13 de mayo de 1909 registra «El tesoro»:

Ebrio, cansado y ardiendo en ira 
penetra al cuarto del arrabal, 
donde su madre llora y suspira, 
porque él no llega y es tarde ya.

Al ver su cara terca y sombría 
ella pregunta: «¿Qué tienes, di?» 
y él le responde: «jM.ajadería, 
¿qué importa, madre? ¡Jugué y perdí!».

Sus primeras producciones las firmaba Alfredo Gui
llermo Bravo Z, Andando los días, vino al Ateneo 
de Santiago y leyó su canto: «A Santa Teresa», que 
le valió su mayor triunfo y nombradla, y cuya ultima 
estrofa reproducimos:

Pero, [ob Divina Oveja!, las almas sentidoras, 
tus hermanos de anhelos y utópico fervor, 
comprendemos la gloria de tus líricas horas . . . 
Bendita tú eres entre todas las soñadoras 
y bendito es el fruto de tu espíritu: Amor . . .

En 1908 publicó su primer volumen de versos; e
segundo en 1910;
1919. Recibido d

el tercero en 1914 y el cuarto en 
e abogado, entró de lleno a la po



Atenea64

lítica, vino al Congreso y la musa se agotó. dMiurió en 
1941, en febrero, cuando desempeñaba el cargo de 
Director de la Caja de Empleados PiíLl icos y Perio

distas.
A Ruperto Aiunllo lo vemos iniciarse con unos 

versos en «La Ilustración», 5.a semana de junio de 
1900. En los últimos años, después de largo silencio, 
ha publicado dos novelas, confeccionadas rápidamente, 
entre uno y otro trajín político. I ué diputado de 1932 

a 1937.
Otro que traía la vocación en las venas era Tito 

V. Lisoni. En el N.o 90 de « Los Lunes de la Tar
de», de 10 de octubre de 1898, se publicó un co
mentario elogioso sobre su libro «Angel caído». En el 
numero siguiente apareció su composición: «A la luna 
de enero», que empieza:

Luna que marchas lentamente y sola 
en tu carro de plata, 

alumbra como otra vez mi humilde frente 
con otros rayos de tu luz sagrada.

¿Quién podría negar en estos versos, de corte ro
mántico, una vocación que merecía cultivarse? Pero 
pronto lo cogió la política, llegó a la Cámara y en 
tales andanzas lo sorprendió la muerte.

Alfredo Irarrázaval tenía grandes condiciones de 
escritor: sus versos humorísticos publicados, en un vo
lumen: « Guitarrazos», podrían ser colocados entre los 
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mejores del género. Lo arrastró el río de la política, 
y aunque en sus últimos años vivió alejado de ella 
nada produjo, porque Labia per d i d o el paso.

♦ * ♦

Entramos ahora a la fracción de este grupo, malo
grada por el periodismo.

Carlos Varas jMLontero empezó publicando cuentos 
en «Los Lunes» trabajos muy sentimentales. En 1899 
dio a la estampa su novela «Dolorosa», que fue uno 
de los mas grandes éxitos de entonces. La crítica le
fue totalmente favorable. Pero no tardó en ser engan
chad o por un diario, que lo envió a viajar por el mun
do, y ya nada digno de vivir produjo.

Armando Donoso fué enviado, aun adolescente, a
Alemania para que prosiguiera sus estudios. Estando por 
alia, la casa M aucci de Barcelona le encargó la con
fección de un «Parnaso Chileno» que resultó muy com
pleto: ya se veía al hombre minucioso y disciplinado, 
a quien poco se escapa. Regresó a Ckile a fines de
1909, y su primer artículo apareció en Zig-Zag de
2 6 de noviem bre de 1910, ded icado a Paul Heyse, 
que acaba de obtener el premio Nobel:

®TJn telegrama de N^oruega da cuenta de haber si
lo otorgado el premio Nhbel de la literatura al novel
ista berlinés Paul Heyse.

aPor cierto que no es Heyse un literato de mucho 
usté en Europa, ni el mas digno de merecer el sabro

5
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so premio del inventor noruego. Hay actualmente no 
menos de una docena de escritores, entre ellos Mae-
terlinck, Hauptmann, Anatole France, Galdós, dAii- 
nunzio o Brandes, harto mas conocidos y talcnto-sos 
que el novelador alemán; pero, si como graciosamente 
comentaba el «Punch», el objeto del premio Nobel es 
hacer caridad 1 iteraría, sacando de la obscuridad a

escritores que por sí propios jamás se hubieran descu
bierto, bien lo kayan si do Selma Langerloff, 
«ofo Eucken y Paul Heyse.

«Es Heyse, en la actúalidad, un hombre

el filó-

anciano
por sus años (nació en 1839, en pleno crepúsculo ro
mántico), pero lleno aún de vigor intelectua 
Alto, 

man»

corpulento, se pensará que más que un 
poeta es un paladín de los Nihelungos.

y físico, 
«gentle- 

Su ros
tro de nazareno recuerda vagamente el de Eduardo
Rod: frente amplia ojos profundos y tristes, facciones 
seguras que traducen a] hombre de voluntad, al artista 

tesonero, obstinado en atrapar la gloria. (Hasta hace 
algunos anos, Heyse no era conocido más allá de las 

ciudades alemanas; ahora se le lee bastante en Austria 

y en Italia. El premio Nobel acabará por consagrarlo 
ante los restantes países civilizados ».

Proseguía dando detalles sobre las obras del nove
lista, y firmaba «A . Donoso», Colaboró también en

«Sucesos»; el 28 de mayo de 1911 encontramos un 
articulo dedicado al poeta Aíanuel Aiagallanes, que 
terminaba así:
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a», sin un simbolista

o sin desvelarse por sugerir a trabucazos, sabe el se
creto de abrir, como el mago oriental, las doradas re
giones del E asueno. Con lo cual afirma su mas alta

virtud de un poeta, como es la de sugerir despertando 
en nosotros una sed de infinito y eternidad».

Colaboro igualmente en «El Diario Ilustrado»: en 
el número de 30 de octubre de 1912 encontramos un 

articulo dedicado a Espronceda; en el primer semestre 
del ano siguiente, junto con Honorio Henríquez, diri
gió en el mismo diario una página literaria. Y desde 
su llegada al país, durante unos doce años publicó li
bro tras libro, sobre cuestiones literarias, filosofía, so
ciología, historia, etc. El último, si no nos equivoca
mos fue sobre Sarmiento, bace cerca de veinte años. 
Desde entonces ba guardado silencio, entregado por 
completo a sus labores periodísticas: es subdirector de 
«El A4_ercurio ».

va
mar»

JLJon darlos 
tud dos novelas : ILn la montana» y 

como folletín en
risas de

«El Chileno»,
i un volumen las dos. 

lista de porvenir; pero el

dadas primero
era primer re
Ellas señalaban a un nove

periodismo no lo soltó hasta su muerte. Es verdad que 
entre lo publicado después por «El Mercurio» hay 
cosas de valor literario; pero, con todo, el periodista 
mató en él al escritor de vocación.

4 Jorge Uowton G. se estrenó en «Zzig-Z^ag» el 3 
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de diciembre de 1907 con dos ’Rimas», la primera 

de las cuales era la siguiente:

i
Le gustaban mis versos, me decía, 
los oía en silencio, 
clavando la mirada de sus ojos 
en los míos con dulce arrobamiento.

Yo la adoré . . . La amaba como aman 
el religioso al templo, 
la mujer, los perfumes, 
el avecilla al cielo.

Un día me engañó, con otro fuese, 
dándole sus encantos altaneros, 
mientras yo repetía sollozando: 
¡le gustaban mis versos!

Siguió publicando versos por el estilo en la misma 
revista, tal vez por un año. Después ingresó a la sec
ción cablegramas de «El Diario Ilustrado» y ya no 
publicó nada de valor literario. Del CtIlustrado» paso 
al periódico de batalla cLa Opinión», que editaba 
don Tancredo Pinochet, y tras unos meses se fué a 
Buenos Aires. Por all á hizo comedias, y logró que le 

estrenaran en escenarios bonaerenses dos o tres con 
buen éxito. Hace un buen numero de años que no se 
sabe de su persona. Parece que también lo absorbió 

el periodismo argentino.
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en

Jenaro Prieto se estrenó con un artículo firmado P., 
«El Diario Ilustrado» del 8 de julio Je 1912:

V ivir para ver:
«Suceden cosas tan raras, casi diríamos tan estu-

pendas en este picaro mundo, que si no fueran una 
realidad, las creeríamos cosas de broma.

os

arma
r mas

de ayer anunció un negociadono
figuraba nada menos que una plaza pública. Al 

lo que se 

somos asi-

en que
principio nos 
trataba de la ITlaza

bamos mucho, creyer 
a cual

dúos asistentes; pero de las averiguaciones hechas re
sulta que no es ni la Plaza de Armas ni la Jel C on- 
greso, ni la del Brasil; es la plaza en formación de 
un barrio nuevo, encantador: es la Plaza de la Ave
nida Ped ro de Valdivia».

La inclinación a lo cómico se fue pronunciando eh 
él, hasta que demostró verdaderas facultades para ello. 
Y después, es sabido, abordó la novela, primero «Un 
muerto de mal criterio» y luego «El Socio», que me
reció ser traducida al francés y al ingles. Lo triste es 
que nunca salió del estilo periodístico, ni aun en sus 
novelas. «El socio» fué un diamante en manos de un 
mal tallador. La vida del periódico mató en J enaro 
Prieto al escritor.

* * ♦

He aquí los de la tercera fracción: los que aban
donaron la literatura por otras actividades profesiona
les.
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Comenzaremos por uno de los grandes poetas del 
pasado: Di ego Dublé Urrutia, que entró a paso de 
vencedores con su libro «Veinte anos» alia por 1898.

Las loas fueron mucbas. Se babí a estrenado escri
biendo en la «Revista Cómica» y en «La Ley». 
Después colaboró en «Pluma y Lápiz. Algunos de 
sus versos fueron muy populares, como éstos:

«¿Ha venido mi paloma?»
le pregunto a la alondra por la tarde 
y al lucero del alba cuando asoma;
y el ave y el lucero
«No ka venido», me dicen, la que espero.
Y mi alma que la aguarda
[Cuánto tarda---- -solloza---- cuánto tarda!

Cinco años después, 1903, publicó su segundo li
bro, «Del mar a. la montaña», que fué otro triunfo. 
El año siguiente ingresó a la diplomacia, y la diplo
macia mató al poeta.

Luis Galdamcs empezó publicando sus versos en 
« Los Lunes» y después en «La Ilustración» y en «La 
Lira ». Eli os despertaban entusiasmo entre las mujeres. 
Asi en la Correspondencia de1 N.° 142 d e «Los 
Lunes», octubre de 1899, le decían: «Aquí tengo

unos versos dedicados a usted por la señorita dM erce
des V., quien en carta adjunta me dice 
que . . . ya . . . ya ...» El mismo año 
rner premio en un concurso abierto por 

de usted cosas 
obtuvo el pri- 

« La Ilustra-
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ción Mil itar» para un nimno a las glorias de Chile. 
Ta mbien obtuvo el primer premio en un certamen de 
igual carácter en «La Lira Chil ena», derrotando en
tre otros, nada menos que a Pezoa V^éliz. Para de
mostrar que estábamos en presencia de un verdadero 
poeta, reproducimos «Olvido», publicado en «La Ilus-

tración», tercera semana de agosto de 1901:

«Para siempre» . . . exclamaba la anciana, 
y la niña decíale:^— «no»,

y mostraba la ruta distante
que el barco dejara donde iba su amor.

Por 1 a tarde ya cuando moría 
como un lecbo de hogueras, el sol, 
visitaba, con pena, en la playa 
el negro peñasco del último adiós.

o

a anciana,

Conversaba, y el mar 
parecía hacer eco a su voz . . . 
«Para siempre» . . . exclamaba 1 
la niña seguía diciéndole:-^«[nc

Y la anciana bajó hacia la tumba 
y tragóse la mar el peuón: 
mas, la niña siguió para siempre 
mirando en las olas volver a su amor.

Un tiempo después, ingresó como jefe de redacción 
e «La Lira Chilena», a la que dio un rumbo de ma-
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yor eficiencia literaria. Bajo su dirección colaboraron 
escritores que kakrían de sobresalir después. En 1902 
reunía sus versos en un volumen y lo lanzaba con el 
título «Savia joven». Obtuvo alabanzas muy justas. 
Pero no tardó en cogerlo la docencia, y ya no publi
có sino libros didácticos o de carácter biográfico, como 
su «Valentín Letelier», muy voluminoso, preñado de 
datos. .M.urió recientemente, en el cargo de Director

de Educacion P rimaría.
En el N.° 83 de «Los Lunes», 22 de agosto de 

1898, aparece la primera composición poética de "Va- 
lentín Brandau, titulada ^Sombras»:

Y batiendo las alas sin calma 
van los pálidos cisnes risueños, 
que en el blanco santuario de mi alma 
arrullaron sus mágicos sueños.

Puede verse que se cobijaba bajo la sombra de Ru- 
>én Darío, y que para comenzar, estaba bastante bien. 
Irl 5 de septiembre publicaba una según da, C<A urora- 

es»:

1 vuelo arrullando tu arpegio

Como un cisne fantástico y regio, 
ohl mi virgen azul, bate el alai 
alza e 
de eucarística, diáfana escala.

Era el estilo de entonces: la rebusca de palabras 
sonoras, conforme a la receta de Verlaine: de la 



La carrera literaria 73

m u s i q u e a v a n t t o u t e c b o s e . P ero la creación
poética fue en Brandan algo esporádico: su espíritu 
acucioso lo llamaba a estudios de profundidad y tras
cendencia. Lo atrajeron especialmente las doctrinas 
penalistas de Ferri, Garófalo, Dorado y otros, así 
como las lombrosianas, asuntos que lo llevaron a la 
publicación de una serie de Lien meditados artículos 
en la revista ^Pantbesis», que dirigía Luis Ross Mu- 

jica. Poco después, daba a la imprenta una serie de 
libros sobre política penal y entre ellos el titulado

cDe la represión y de la prevención del delito en 
Cbile», mereció mucbos elogios en el extranjero. Pero 
recibido de abogado en 1917, se fue a la región sa
litrera, en donde con el ejercicio tesonero e inteligente 
de su profesión, se levantó una pequeña fortuna, que 
le permitió viajar por Europa y quedar un tiempo re
sidiendo en Francia. De regreso por acá bace pocos 

años, lo tenemos como miembro de la junta ejecutiva
del partido liberal, y según parece, ya no le es me
nester trabajar para vivir. Pero aunque lea siempre y 
se le vea rodeado de libros, no produce.

*Zig-Za g» de 30 de abril de 1905 publicó cLas 

joyas viejas» de Antonio Orrego Barros:

Arrancaron del nicbo la portada, 
las cuatro tablas sin esfuerzo abrieron; 
apenas si quedaba del cadáver 
un polvo obscuro entre amarillos buesos.
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Largo rato mirando los despojos 
permanecí en silencio . . .
Tal vez la caridad, quiza el cariño 
le arrendaron un lecho . . .

Orrego Barros se dedicó especialmente a los ver
sos en lenguaje campesino, los que reunió en un volu

men: *Alma criollas. Después publicó c< La mareja», 
drama en verso que fue estrenado con lisonjero resul
tado en el Teatro Santiago. Estrenó otras comedias, y 
luego se apagó, entregado por entero a sus tareas de 
jefe de redacción de sesiones en el Senado.

Jorge Gustavo Silva, que usó como escritor de ima
ginación sólo el segundo nombre, se estrenó con un 
cuento ^Bajo la carpa» e 1 13 Je agosto de 1908 en 
cSucesos». El 15 de octubre del mismo año publica-

a unos versos:

EL PAJE HERIDO EN EL CORAZON

(En un álbum)

Noble señorita, son 
mis versos el homenaje 
de respetuosa pasión: 
sois la princesa, yo el paje 
del herido corazón.

Sois la princesa, yo el paje 
que os La inferido el ultraje 
de quereros, y es razón 
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que, ardiendo de indignación, 
rechazáis el homenaje
de respetuosa pasión 

del paje 
del herido corazón.

Escribió mucho en la misma revista, a la que in
gresó como primer redactor, para llegar a ser director 
de ella. Alcanzó a publicar una novela, C<E1 doctor 
Le-Roy» y después se apagó para la literatura, en
tregado al periodismo y al ejercicio de su profesión de 
abogado.

Amanda Labarca se inició en 1909 con un libro, 
^Impresiones de juventud», en que hacía un análisis 
muy atinado, y nutrido en datos y citas de los princi
pales poetas y novelistas españoles contemporáneos. 
And ando los años publicó una novela a La lámpara 
maravillosa» y un tomo de ^Cuentos a mi señor». 
Después sólo ha publicado obras relativas a la ense
ñanza publica, que la absorbió por completo.

Alberto AAauret Caamaño fue un poeta sumamente 
fecundo que pulsó de preferencia la lira erótica. Su
primer trabajo lo encontramos en ^La Revista Cómi
ca», segunda semana de septiembre de 1896, «Gota
de acíbar»:

En este mundo de falsías lleno •' 
[cómo se van, Dios mío, presurosas 
las locas alegrías ... y el veneno 
oculto queda en las marchitas rosas.



76 Atenea

Donde más publicó después sus versos fue en ®La 
Lira Chilena». Desgraciadamente el excesivo afán de 
publicar lo perjudicó, porque no le quedó tiempo para 
mejorar su producción, que resultó banal y descuidada. 
Alcanzó a publicar cuatro libros: el último, aparecido 
hace más de veinte años, llevaba el título aEn el re

de Venus». Después se perdió en la sombra. De 
que los afanes de su profesión, o más bien por 

seguir a su compañera, que era profesora secundaria, 
lo llevaron a Antofagasta.

En el N.° 3 de « La Ilustración» apareció e 1 pri
mer cuento de Luis Roberto Boza. En e1 N.° 4 Je 

gazo 
supo

«Pluma y Lápiz» publicó unos versos. Siguió colabo
rando esporádicamente en varias revistas y diarios. 
Luego publicó una colección de cuentos, y guardó si
lencio por un buen número de años. Hará unos diez, 
la editorial «2/ig-áJag» le publicó otra colección, y 
calló de nuevo hasta hoy. Lo han absorbido ocupacio

nes varias.
Tomás Gatica jM.artínez empezó publicando versos 

en cLa Ilustración». En la tercera semana de diciem
bre de 1901, nos encontramos con estos titulados 
«¡Gloria!» y dedicados a Jorge Edwards que empie

zan:

hermoso! En su pupi 
de la alborada,

[Miradioi ¡cuán 
fulgura el resplandor 
y palidez de lirios y azucenas 
resplandece en su frente nacarada!
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Después ensayó la vena bümorística en verso, con 
buena fortuna: en a2ig-2<ag» Je Jiciembre 30 Je 
1906 nos encontramos con c<DesJe el cielos:

Hay como un rumoreo Je victoria 
esta noche en las puertas Je la gloria, 
se asoma el Pa Jre Eterno a los umbrales

s ce es.con tojas las

El Paraíso entero está en jolgorio 
y el mismo venerable San Gregorio

que siempre en regocijos actuó poco 
se vuelve, en este instante, meJio loco.

El P aJre Eterno tiene unos gemelos 
con los lentes mejores Je los cielos, 
Je un óptimo poJer que naJa iguala: 
sin pérJiJa Je tiempo se los cala;

a hurtaJillas Je El , millones Je ojos 
se aproximan, también, a los anteojos, 
y por mirar primero bacía la tierra, 
vírgenes y profetas arman guerra.

Un bienaventura Jo santiaguino 
que Je puro entusiasmo pierJe el tino, 
aplauJe, grita, lo alborota toJo 
y a San Canuto le pellizca el coJo,
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Tomás Gatica fue, con Yáñez Silva, autor de aque

lla pieza teatral que tuvo tantas representaciones y que 
fue muy popular en su tiempo: eCon permiso de don 
Juan Luis». Fue también autor de otras piezas teatra
les de resonancia: después se dedicó a la novela, al

gunas
cándalo. Con ccUn amor de Juan Nadal» pareció

de las cuales metieron mucha bulla y hasta es-

encontrar su verdadero camino, pues es lo que mas 
vale en su obra literaria. Desgraciadamente, pareció 
ser su canto del cisne, pues ninguna obra de imagina
ción la ha seguido, entregado por entero a un alto car
go burocrático.

\ Ednardo Barrios se dio a conocer en Santiago el

año 1910, al obtener el primer premio en el Concur
so Oficial del Centenario con su comedia ® M ercade-

res en el templo», obra de tesis, que despertó protes
tas al estrenarse. Ya había publicado un tomo de 
cuentos en Iquique, donde residía. No se olvidaran 
sus triunfos con la novela C<E1 niño que enloqueció de
amor», «Un perdido» y 
fué nombrado Director

Jl>1 hermano asno». JC/n 1  
de la Biblioteca Naciona

en 1928 M inistro de Educación, para volver a la 
Biblioteca al año siguiente. Se retiró en 1931, para 
dedicarse a la agricultura. Todo esto estrujó, al pare
cer, toda savia artística en su magín, pues nada ha 
producido desde el primer nombramiento.

Ma x Jara se estrenó en el Ateneo, en 1905, con
unos hermosos versos. Al poco tiempo lanzó su pri- 
mer libro «Juventud» que fué un triunfo consagrato- 
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rio. Pasaron Jos o tres años y apareció «¿Poesía... ? » 
Por ultimo unos romances, que fue lo último. Su si
lencio Jura algo mas Je J tez años; sirve un puesto en 
la UniversiJaJ Je Chile. Pero sus versos no morirán, 
ni su nombre poJrá ser olviJaJo.
/ Ernesto A. Guzmán empezó en «Pluma y Lápiz»: 
en el N.° 8 (enero 13 de 1901) nos encontramos con 
* ¡ V en I»:

| V en 1 Mariposa pren 
al manto Jel infinito, 
la luna al Leso benJito
Je las almas nos conviJa.

También colaboró en «Zig- Zag d : en el número Je 
14 Je octubre Je 1906 se publicó «DesJe la pue
bla»:

Y cuan ceñuJo bajo la higuera 
el esqueleto Jel rancho espera 
junto al pantano y al pajonal 
que el viento pulsa y el sol abraza, 

en tanto un ave y otra ave pasa 
siempre cantanJo sobre el guinJal.

No tarJó en evolucionar hacia el verso blanco Je 
carácter filosófico: verJaJeros ensayos en prosa rítmi
ca, por el estilo Je los Je Unamuno. Y cali ó hace 
unos quince años. Nos ha JejaJo tres o cuatro libros. 
Ta mbien es un poeta que no será olviJaJo.
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Para muchos será una sorpresa saber que el mor- 
az y famoso crítico Eliodoro Astorquiza empezó pu- 
licando versos: en e 1 N.° 131 de «Pluma y Lápiz>

apareció «Pued e sera:

Jn alma enamorada amiga mía, 
ice que es poema la mujer, 
ii lo dices de veras o es sarcasmo, 

eso yo no lo sé.

Durante un tiempo que residió en Concepción pu
blicó «Literatura francesa», que fue su único libro. 
En seguida dio e 1 «El Dlario Ilustrado» y finalmente 
en «Zig-Zag» artículos de crítica literaria que llama
ron grandemente la atención por su causticidad, su 
gracia y dominio de 1 idio ma. No tardó en callar bas

ta su muerte, ocurrida en Illapel.
T*Jarciso Tondreau colaboraba con versos en el dia

rio «La Epoca» allá por 1886. Su producción poética 
la reunió en un libro. En los diarios y revistas de fines 
del pasado siglo continuaba apareciendo su nombre: 
en el NL° 21 de «Los Lunes» encontramos unos ver
sos suyos. En e 1 T4.° 68 de «Pluma y Lápiz» (mar- 
zo de 1902) apareció su «Ars Relligio jMiea»:

Ad oro el arte libre, nunca impuro, 
el arte noble que nació en Atenas, 
el mármol palpitante, las estrofas

as de púrpura
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Desde entonces, muy rara vez ha dado algo a la 

imprenta.
>¡ Gustavo V^alledor Sánchez fue también un colabo

rador de «La Epoca» desde 1886. Continuaba es
cribiendo a fines del siglo: en el N-o 4 de «Los Lu
nes» aparece su «Cuento oriental». En «La Revista 
Cómica» de la segunda semana de agosto de 1895 
apareció «El envidioso»:

Hosca la faz. sombría la mirada, 
los contornos agudos y salientes, 
la blasfemia en los labios insolentes, 
prontos a dar violenta carcajada . . .

Ya no figuró ninguna producción suya en los co
mienzos de este siglo
j La firma de González Vera (José Santos) entró 
por primera vez en la revista de estudiantes «Clari
dad» : así en e 1 N.° 14 de 50 d e abrí 1 de 1921 nos 

encontramos con « El primer estremecimiento agrario»:
«Hasta los comienzos del ano actual, las relaciones

entre terratenientes y cultivadores no habían sido ama- 
gad as ni desquiciadas por una presión huelguista

« Un desacuerdo tan abierto, tan decidido y tan 
manifiesto como el acaecido en el centro y en el sur 
del país, era algo que la mente ciudadana no podía 
concebir ni figurárselo».

Y en el ^NT.° 2 1, de 2 5 de junio del mismo año, 
nos da una «Semblanza de Gabriela Mistral» que 

empieza:
6
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^Toda mi vida lie sentido una incomprensible re
sistencia contra tedas aquellas persenas que «se carac
terizan como artistas y literatos. Y esto no deja Je 
tener sus justificaciones.

cLas personas que pertenecen a esa categoría, son 
afectadas, de visión unilateral y moralmente desprecia-
bles»

La publicación de su serie de cuadros de un con
ventillo, ®Váidas mínimas», significó su entrada triun- 

intelectual chileno. Su fama se afirmo 
en 192 6, con su colección de estampas: 
después ... el silencio. Se durmió sobre

esos dos espléndidos laureles. Vive agarrotado por la 

burocracia universitaria.
En « Zig-Zag de 2 ó de enero Je 1909, apareció 

* A ti. . . » firmada Jorge Hubncr Bezamlla:

lal al mundo 
años después, 
«Albué». Y

No supe porque fué . . . pero a tu lado 
mi labio enmudeció, 

me arrodillé a tus pies para rendirte, 
callada admiración.

quería que en 
como el

que del lago as

mi alma penetraras 
rayo de sol 
aguas mas profundas

prestándoles calor, 
sí iluminaste mi amargura

y lleno de emoción 
sentí un bálsamo dulce en mis entrañas

y en mi mente valor.
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y trémulo calle . . . y alia en el fondo 
de nuestro corazón,

¿recuerdas cuantas frases de consuelo 
nos dijimos los dos?

Hay un progreso muy grande kasta «El árbol» 
que kan popularizado las antologías. Después no ka 
publicado nada, y se quedó con el único likro «Prosa 

y versos aparecido en 1910 y en el cual la prosa 
pertenecía a Hernán Díaz Arrieta. Este likro ka de
saparecido kasta de la BíMtotee a ^Nacional.

En «Zfg-Zag» del 2 de agosto de 1908, vemos 
aparecer por primera vez la firma de Ignacio Verdu
go C. al pie de los famosos « CopikuesD, puestos des

pués en música y muy popularizados. Un kuen núme
ro de versos publicó Verdugo Cavada por aquel tiem

po y, según entendemos, alcanzó a reunir los mejores 
en un volumen. Después se calló. Se dice que esta 
próximo a publicar un libro de sonetos.

AI ejandro Parra A£ege se inició en la «Revista 
Cómicas de la 5.a semana de marzo de 1895 con 
«Otoñald :

Amado: Yo kabré partido 
mucho antes de que vuelvan 
las rosas y las campanillas, 
los lirios y las violetas.
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Y aquí donde soy dichosa 
Quiero soñar cuando muera, 
bajo los rosales blancos 
lleno de rosas abiertas.

Nh prosiguió en este terreno, a pesar de sus condi
ciones felices, y prefirió los cuentos de fantasía, con 
un carácter simbólico, que reunió en un volumen: 
®Eros», que fue tino de los más sonados triunfos lite

rarios de fines del siglo pasado, casi tanto como
Veinte años» de Dublé Urrutia. El brillo de la 

gloria lo cegó y calló para siempre. Actualmente es 
juez del trabajo.

Se estrenó Horacio Olivos y Carrasco en la ®Re- 
vista Cómica» de la 3.a semana de julio de 1896 

con c< Intima»:

ííiña, cuando contemples 
llegar a tu ventana 
alados gemecillos 
hermosos como el alba,

y sientas en Jos vidrios 
que dan golpes de alas 
cual si la lluvia fuera 
que azota con la ráfaga, 
no le abras, no, que ílechas 
son que el Amor te manda, 
porque te vió hechicera,

porque te vio muy casta.
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cierta
1905

Nueve años después, seguía produciendo con 
regularidad: en «Sucesos» de 27 de octubre de 

nos encontramos con «Rima de otoño»:

En las noches del frígido Invierno 
que cu Lre 1 os campos de niveas escarchas, 
y se ausentan con el pájaro que huye, 
las risas fugaces, las dulces palabras.

Cuando el cuervo traidor de mis penas, 
audaz, clava el pico en mis rojas entrañas, 
cuando bate sus alas de sombra 
la muda tristeza de mi kumiIde b uLarda;

Me visita la pálida M usa,
la M^usa que inspira mis negras baladas, 
y me canta al oído en silencio 
de un vago recuerdo la dulce romanza.

Al canzó a publicar sus versos en uno o dos libros, 
y después rara vez se vio su firma.

Honorio Henríquez Pérez, que guardo silencio en 
el último tercio de su vida, dedicado a su profesión de 

abogado, mostró en su juventud un gran entusiasmo por 
la literatura, y ya en la madurez publico algunas no
velas, una de las cuales, «Por la gloria de San Am
brosio», fue premiada en Argentina. Empezó publi
cando versos: en e 1 1*J.° 143 de «Los Lunes» apare
cieron unos suyos. También colaboró en «Pluma y 
Lápiz»: en el N.o 72 se publicó, « Desd e la tierru-
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ca», en el 92 su «Campánula del alma» y en el N.o 
108 su 5Almas gemelas», dignos de recordación:

—•Llamo a esta puerta, y nadie 
aquí responde, murmuró el mendigo. 
—No vuelvas a llamar, le Jije entonces,

o.que aquí reinan e

Yo también, compañero de infortunio, 
al mismo bogar vine a caer, sumiso, 
y ante la fe de mi dolor pasaron 
con mi amada, el desprecio y el olvido.

—Ah! señor, si por vuestra servidumbre 
ganais mi pan, ¿en donde está el camino 
que yo pueda seguir para encontrarme 
el pan de la conciencia o del olvido?

—Vayamos juntos, compañero, hermano, 
quiero vestir tu harapo de mendigo. 
Si a tus sollozos por el pan del día 
y a mi plegaria por el bien perdido, 

nadie responde, ni el amor ni el cielo, 
busquemos en el mundo, peregrinos, 
tu la vida del cuerpo, en la esperanza, 
yo, la vida del alma, en el olvido.

En cZig-Zag» de junio 7 de 1908, debutó Ole 

gario Lazo Baeza con una narración histórica, (<Ho 
ñor de so Idad o»:
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«Corría el ano Je 1902. Tucapel era el campo Je 

operaciones Je una numerosa y terrible partiJa Je 
bandoleros. Sus habitantes, justamente alarmaJos, so
licitaron y obtuvieron Jel Supremo Gob lerno el envío 
Je un fuerte Jcstacamento Je Dragones.

«Con enérgicas y eficaces batidas, esta tropa puso 
las cosas en orden y Jevolvió la tranquilidad a los 
hogares».

Esta prosa no prometía mucho. Sin embargo, Lazo 
Baeza perseveró, y en 1925 publicó una colección Je 
cuentos militares que merecieron muchos aplausos de 
la crítica. Por desgracia, tal vez sus labores profesio
nales en el Ejercito, le impidieron proseguir en este 

camino.
1 « Zig-Zag » de 21 d e junio de 1908, d tó a conocer 
a J ulio ALoIma Núñez,con «El mas hermoso triunfo»:

«Existe un ser que vacilante avanza, 
arrojado en las ondas de la vida, 
como esquife que, el ancora perdida, 
boga al azar sin ruta ni esperanza.

Ve el cielo gris v en sombra el horizonte: 

¿quien sabe a dónde, a dónde ira manana? 
¿por qué el joven se agosta, flor temprana 
no fulguró la aurora sobre el monte?

' Con
Lírica »

O. Segura Castro publicó en 1917, «Se Iva 
una de las mas completas antologías, en la
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que casi ningún poeta fue omitido, y después él y su
compañero callaron, uno en el ejercicio de su profe- 
de abogado y el otro en un cargo ministerial.

Samuel Fernández Aiontalva, que ahora se dedica 
sólo a su profesión de abogado, publicó muchos versos 

en su juventud. Encontramos por primera vez su firma 
en "Los Lunes» N.o 30, en «La casa de los muer

tos». Después, ya lo hemos dicho, fund ó la revista 
"La Lira Chilena», que tuvo gran auge y le dio dine
ro. Desaparecida la revista a comienzos de este siglo, 
el siguió publicando algo. Lo más importante que hizo 
fué un drama en verso, «Calígula», aparecido en 1910.

Entre los colaboradores más asiduos de los semana- 

ríos

en V alparaiso.

pasado
Hurtad

siglo y comienzos del presente, 
o, que ha residido hasta ahora

ace un buen número de años que

En condición estaba Luis E. Chacón Lorca,

que alcanzo a publicar dos colecciones de sus versos.
Hace lo menos treinta años que no pu

casi todos 1
Alora Pinochet apareció

os números de «Zig-Zag»

blica nada.
colaborando en 

en 1910. Reu
nió sus versos en un libro. Después no se tuvo noticias 
suyas en el campo literario.

René Bickl es comenzó en la "Revisra Cómica» de 
la 3.a semana de agosto de 1895 con "La Rima»:

Su Rima va sonriendo. Es 1 a coqueta 
a que un cortejo juvenil apremia.
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.Mías, se entrega, con todo, y sólo premia 

a quien de su favor menos se inquieta.

Otros que publicaban versos por aquellos anos eran 
Juan Ballesteros Larrain y Abel G onzález B. Alcan- 

zaron a publicar un libro y desaparecieron.

( Concluirá)


